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U
na institución con más de ocho siglos  
de historia puede resistir muchos cam-
bios y adversidades. La capacidad de 

adaptación, en este caso, se nutre de un equili-
brado maridaje entre el pasado y el futuro, entre 
la tradición y la innovación. Así, la fachada pla-
teresca de Salamanca y nuestro parque científi-
co empresarial expresan la exactitud del lema 
Decíamos ayer, diremos mañana. 

Las rectoras y los rectores tenemos la respon-
sabilidad de lograr resultados, hechos. Nuestro 
papel no es solo reafirmar que el sistema univer-
sitario público español presenta una media de cali-
dad excelente. Los indicadores son positivos, en 
relación con los recursos invertidos, pero esto no 
nos exime de perseverar en el servicio a la socie-
dad. 

¿Cómo debemos hacerlo? En primer lugar, for-
mando con altura de miras a las generaciones veni-
deras. Los jóvenes españoles se han de preparar 
en nuestras aulas para ser excelentes profesiona-
les. En segundo lugar, impulsando la generación 
de conocimiento. Tenemos capacidad para avan-
zar en todos los frentes, sobre todo si mejora la 
financiación. Para lograrlo, nuestra mayor forta-

leza son las personas, las plantillas de personal 
docente e investigador, el personal de administra-
ción y servicios y estudiantes en comunidades uni-
versitarias vitales y comprometidas. 

Entre los retos pendientes, señalaré cuatro: la 
propia definición de Universidad, la oferta de titu-
laciones, la transferencia de conocimiento y la 
mejora de la rendición de cuentas, profesionali-
zando la gestión. A propósito del cuarto punto, me 
referiré a los cambios en la gobernanza, uno de los 
propósitos constantes de las propuestas de refor-

ma de los últimos años, en la línea de los cambios 
operados en tantos países europeos (Finlandia, 
Dinamarca, Francia, Austria o, aún más cerca, Por-
tugal). 

La proliferación de universidades solo docen-
tes comporta una devaluación institucional. Soy 
partidario de entender la Universidad como trans-
misora del conocimiento y creadora de saber. La 
investigación comporta inversiones y esfuerzos 
costosos, así que debieran ser reconocidos con un 
marchamo diferencial respecto de aquellos cen-
tros de estudios que solo ofrecen títulos. 

Esto no quiere decir que considere secundaria 
la formación. Es imprescindible adaptar la oferta 
de titulaciones a las verdaderas necesidades de las 
empresas y de la sociedad, anticipar aquellos per-
files laborales cualificados y situarnos a la altura 
de las circunstancias evolucionadas del mercado 
de trabajo.  

También debemos redoblar esfuerzos en el cul-
tivo de competencias y de habilidades transver-
sales (trabajo en equipo, adaptación al cambio, 
actitud innovadora, tesón, actitudes positivas ante 
el error y compromiso). 

La transferencia de conocimiento, entendida 
como colaboración con las empresas y organiza-
ciones sociales, puede y debe ser reforzada. Un 
país competitivo crea valor cuando aprovecha la 
confluencia de conocimientos básicos, aplicacio-
nes tecnológicas y de soluciones innovadoras, com-
binaciones que pueden propiciarse con puentes 
entre grupos de investigación e iniciativas de 
emprendimiento.
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